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Los israelitas vivieron la liberación de los egipcios como la cima de su experiencia religiosa[footnoteRef:1]. Su Dios les había salvado de la esclavitud. En el desierto les libró de la sed, del hambre, de las serpientes. Hoy los vemos acampados en la explanada frente al Monte Sinaí. Después, en la tierra de Canaán sentirán la presencia de Dios cada vez que vencían a los enemigos o superaban una desgracia. [1:  He seguido la reflexión de Fray Marcos. Id y proclamad que el reino de Dios está cerca, en www.feadulta.com] 

Sin embargo, la experiencia de salvación (esta es la clave) de los israelitas no fue más que una interpretación de acontecimientos favorables. Cuando los acontecimientos eran adversos, los interpretaban como castigo del mismo Dios. 
Hemos pasado una etapa terrible mundial en la que una desgracia de nombre Covid-19 se ha cernido sobre nosotros como una sombra penosa que todo lo envolvía. Hoy en día en el mundo, desde enero de 2020, se han contagiado 768 millones de persona, de las que han muerto cerca de 7 millones, siendo 334,200 las que lo han hecho en México. Y todavía no podemos decir que haya acabado. Familiares, personas queridas han caído, y además, solos. Un tiempo tristísimo, ciertamente. ¿Cómo interpretamos estos acontecimientos? ¿Lo hacemos como los israelitas antiguos? Todavía hay gente que lo ve así.
En realidad, todavía nos cuesta mucho entender que Dios no tiene que hacer ningún acto para salvarme, porque me ha salvado de una vez por todas con Jesús. Tal como se entiende normalmente la salvación, da la impresión de que a Dios le salió mal la creación y ahora sólo con parches y remiendos puede llevar a feliz término su obra. ¿No os parece un poco ridícula esta idea? La Biblia nos dice con toda claridad al final del relato de la creación que vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno. Más bien, salvación debemos entenderla como el acto nuestro de volvernos hacia Él: porque Él ya lo ha hecho todo en Jesús. Por tanto, «salvación» es en realidad una toma de conciencia, el descubrimiento de una realidad que ya está ahí y hacerla mía. Se trata pues de abrazarla, de quererla…es como nuestra respuesta a Dios, es nuestro amén a la acción de Dios… Es querer el abrazo del Padre y dejarme abrazar por Él.
En tiempo de Jesús se sintieron liberados del demonio, de las enfermedades, de sus pecados.  
Pero hoy… ¿Quién nos salva? ¿De qué nos tienen que salvar? ¿Qué liberación esperamos nosotros hoy? 
Se está abriendo un abismo inquietante entre el progreso técnico y nuestro desarrollo espiritual. Se diría que el hombre no tiene fuerza espiritual para animar y dar sentido a su incesante progreso. Los resultados son palpables. A bastantes se les ve empobrecidos por su dinero y por las cosas que creen poseer. El cansancio de la vida y el aburrimiento se apoderan de muchos. La «contaminación interior» está ensuciando lo mejor de no pocas personas. Hay hombres y mujeres que viven perdidos, sin poder encontrar un sentido a su vida. Hay personas que viven corriendo, sumergidas en una nerviosa e intensa actividad, vaciándose por dentro, sin saber exactamente lo que quieren.
¿No estamos de nuevo ante hombres y mujeres «enfermos» que necesitan ser curados, «muertos» que necesitan resurrección, «poseídos» que esperan ser liberados de tantos demonios que les impiden vivir como seres humanos? Hay personas que, en el fondo, quieren volver a vivir. Quieren curarse y resucitar. Volver a reír y disfrutar de la vida, enfrentarse a cada día con alegría.
El evangelio de hoy tiene que ver con cada uno de nosotros. Nosotros todos, ustedes y yo, somos los llamados por Jesús para estar con él. Alcanzar la plenitud humana, es decir, ser capaces de experimentar la salvación, y ayudar a los demás a conseguirla, es la vocación de todo ser humano que intente de verdad responder a su verdadero ser. Y estos es tarea de todos: de ustedes y mía.
Y solo hay un camino: aprender a amar. Y aprender de nuevo cosas que exige el amor y que no están muy de moda: sencillez, acogida, amistad, solidaridad, atención gratuita al otro, fidelidad… Entre nosotros sigue faltando amor. Alguien lo tiene que despertar. A los hombres de hoy no los va a salvar ni el confort ni la electrónica, sino el amor. Si en nosotros hay capacidad de amar, la tenemos que contagiar. Se nos ha dado gratis y gratis lo tenemos que regalar de muchas maneras a quienes encontremos en nuestro camino[footnoteRef:2]. [2:  JOSÉ ANTONIO PAGOLA. Introducir vida en la sociedad actual. En www.feadulta.com] 

Dios salva y quiere que su salvación llegue a todos a través de los ya salvados. Este podía ser el resumen del mensaje de este domingo.
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